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B O L E T I N K C I E S I Á S Í I C O 

DE LOS OBISPADOS DE 

OBISPADOS BE SALAMÍiCA I .CÜ'DAlHiODriltO. 

No sabemos, Venerables l i e n - ;ios y Amados Hijos, 
como expresar al Señor nucstr < reconocimiento pol-
los grandísimos favores, que generoso n 'S vit-ne dis-
pensando. De algún tiempo á esta parte contamos por 
los dias que pasan, los consuelos de nuestra alma y 
bendecimos á Dios porque en medio de las aflicciones 
que rodean a la Iglesia Católica, se digna proporcio-
narnos alegrias espirituales, poco merecidas en verdad 
por nuestra pequeñez. Primer motivo de ellas fué, la 
prontitud con que el digno Clero de la Diócesis de 
Ciudad-Rodrigo, acudió al llamamicntoque le hicimos, 
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y el notable fervoi ' que con edificación genera l m a n i -f 
^estóei i los d ias de san to re t i ro que pasó en aquel Se -
minar io . Recientes todavia las g r a t í s i m a s impres iones 
qup es te s u c e s o nos p rodu jo , v imos con inexplicable 
complacenc ia l l e g a r á n u e s t r a t ierra P r e l a d o s v i r t uosos 
y sab ios al i'rente do cente l la res de fieles de las p rov in-
c ias m a s a p a r t a d a s , y p o s t r a r s e j u n t a m e n t e con n o s o -
'- 'os an te -r-ndito Cuerpo y Corazon t r a n s v e r b e r a d o 
üe T e r e s a o .<esúsj joya que el cielo nos ha dado y 
con la que n o s c o n s i d e r a m o s m a s r icos que todos los 
po ten t ados ( n u u d o . Sin desvanece r se aun los 
p u r o s g o c e s que,.este f aus to acontec imien to nos pro-
p o r c i o n ó , h e m o s ex j .p r imentado o t r a s emociones 
igua lmente dulcíísirnas, cuando se nos ha hablado del 
T r iduo celebrado en el S a n t u a r i o de la P e ñ a de Fi-an-
cia, á, cuyo r isco, no obs tan te la imponen te t o r m e n t a 
que le i)¡ivolvia, sub ie ron l levados de su fé los devotos 
de ,a Vu 'gen Santíí:-ima p a r a for ta lecer s u s a l m a s con 
el a l i m e u t o ' d e l ( na labra divina y con la recepción de 
los S a n t o s S a c r a m e n t o s . Complemen to á es tos s eña la -
d í s imos favores ha sido por fin, la sa t i s facción que nos 
han c a u s a d o los Ejerc ic ios esp i r i tua les del Clero de 
es ta Diócesis que t e rminan hoy . 

P e r o ¡CL'án p ródigo es el S e ñ o r en s u s g rac i a s ! ¡cuán 
inagotable su bondad! Aun n o s tiene r e s e r v a d a s m a s 
í?randes mercedes y con ten tos m a y o r e s en otra pe re -
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grhiacioii general al Sepulcro de Santa Teresa, que se 
verificará en el día de su festividad y en los de la »)c-
tava de la misma. 

El pueblo católico comprendiendo sus intereses, as-
pira á defenderlos y mantenerlos por el medio mas 
eíicá/., por el de la oracion, y mejor dicho por la aso-
ciación en la oracion, i)0stránd0se ante los aliares de 
la Reformadora insigne que tanta honra dió ¡i hi 
Patria con su santidad asombrosa y sns inmortales 
escritos. Y á fé que no vá desacertado, y responde 
bien con esta conducta á la volnntad del cielo, qne nos 
manifiesta en cuánta estimación tiene el Corazon 
bendito de uiiestra Santa, en ei heciio de ofrecerlo ma-
ravillosamente herido á nnestros homenajes. 

Nosotros V. M. y A. II . estamos mas obligados á 
invocar la protección de Santa Teresa de Jesús, [lor-
que somos los depositarios de sus reliquia.s. Natnrai 
es por lo tanto que vayamos todos, Sacerdotes y Se-
glares á honrarlas y venerarlas para que los peregrinos 
de otros paises nos juzguen dignos de poseerlas. Ai 
efecto confiamos en que vuestro amor á la grán Santa 
os l l eva rá junto á su Sepulcro, no solamente i)orque 
aquel es el s i l io donde ella prefiere ser invocada y 
rogada, sinó también para «lue los fieles de toda 
lísi)afia la encuentren dignamente rodeada por sus 
amantes hijos, los nacidos en esta ( i e r r a que ella hi/.o 
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suya ni elegirla para guardadora de su s preciados res-
tos. A Alba, pues, al Sepulcro de Santa Teresa de Je-
siis cuantos puedan ir aun ú costa de cualquiera sa -
crificio, porque aquel os nuestro puesto de honor . A 
ello nos convidan las abundantes gracias espirituales 
que allí obtendremos, porque á mas de la indulgencia 
plenaria generosamente otorgada por Su Santidad á 
los peregrinos, liay otra también Plenaria para los que 
confiesen y comulguen el dia 15 de Octubre en aquella 
Iglesia por serlo de la Orden del Carmen, las concedi-
das á la misma como Basílica agregada la de S. Juan 
do Letran en Roma, y las parciales en fin, consigna-
das CH la Bula de (Jauoni/,ación de Sta. Teresa, cuyo 
documento denota la solicitud con que la Santa Sede 
ha-procurado que los fieles visiten en tal dia, que es c^ 
de la gloriosa muerte de la Virgen Castellana, la tum-
ba que contiene su bendito cuerpo. 

Salamanca ,'39 do Setiembre de 1 8 7 7 . — Narciso, 

Obispo de Salamanca y Administrador Apostólico de 
Ciudad-Eodricjo. 

' S A Í - A M A N C A : I . M p . OIJ O L I V A . 
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